Hola, aquí les dejo esta mezcla de historias. Prometo que ninguna chica de cualquier orden va a quedar decepcionada. 

Candy White y los Siete Enanos o la Señorita de los Anillos

Por Naomi

Había una vez, en un lejano reino, un Rey y una Reina. La reina cosía los calcetines de su esposo; estaba triste porque aun no había podido dar a luz a un heredero al trono. Por estar viendo la nieve que caía por la ventana se pinchó el dedo con la aguja y le salió una gota de sangre.

[Reina] cómo desearía tener una hija con la piel blanca como la nieve y con los labios rojos como la  sangre - se chupó el dedo para que le dejara de sangrar – Y sobre todo que fuera muy dulce.

Una rana oyó sus palabras y le dijo: - El año que viene (croac), en esta época (croac), tendrás una hija. Pero para ello deberás tomar té hecho con la flor Melisa (croac). El sapito glo glo glo se retiró desapareciendo por la chimenea y nunca nadie en la casa lo vió. El rey muy obediente buscó por muchos lados la flor Melisa, se enteró de que esa flor crecía solamente en el jardín de una vieja bruja llamada Elroy. El rey entró por la flor pero fue descubierta por la bruja que le permitió conservarla a cambio de que le permitiera conocer al bebé en cuanto naciera.

Las palabras de la rana se cumplieron en la fecha provista. Nació una pequeña niña con la piel blanca como la nieve, los labios rojos como la sangre y era tan dulce que decidieron llamarla Candy White. Su tamaño sin embargo era muy diminuto, se diría que era del tamaño de una almendra.

Para conmemorar el nacimiento de la pequeña, los reyes hicieron una gran celebración e invitaron a todas las hadas y brujas buenas del reino. Cada hada le entregó un don distinto a la niña; la pequeña recibió regalos como bondad, inocencia y amistad. De repente las luces se apagaron, el viento hizo temblar los vidrios y una lechuza gritó. Apareció entonces la bruja Elroy:

[Elroy:] Así que no me avisaron que ya había nacido la niña eh, en castigo por eso, cuando cumpla 17 años se le caerá un foco encima y morirá. 

Dicho esto, la bruja se esfumó y en su lugar apareció un brujo que tampoco fue invitado

[Neil:] ups, creo que llegue un poco retrasado, bueno el caso es que que poca que no me invitaron a la fiesta, pero aquí estoy y yo tambien le tengo un regalito. A la princesa no le caerá nada en la cabeza, pero sí a su verdadero amor, y además, cuando cumpla 18 años la princesa se casará conmigo, jajajajajaja.

La bebé lloró y lloró. El brujo también se esfumó pero entonces el hada Patty dijo: “No Señor, la pequeña no se verá afectada por ningún medio de iluminación, y cuando cumpla 18 años ya estará casada con quien sea su verdadero amor.”

Después le tocó su turno al hada azul: - “Como has de ser una buena niña que dirá siempre la verdad yo te concedo tu tamaño real.” – la bebé adquirió un tamaño de cualquier bebé real.

Nuevamente los vidrios se empezaron a azotar y apareció la malvada bruja del Reino de las nieves: Eliza: “Para la próxima a ver si hacen más invitaciones, Yo a esta niña le doy como regalo la infelicidad. Jajajajajaja”

La bruja Eliza desapareció y finalmente le tocó su turno a su hado padrino Stear: “Esta niña podría ser infeliz si vive en el Castillo, pero tal vez sea muy feliz si no conoce su verdadero origen.” El hado llevó entonces a la niña a una casa en forma de bota donde había 7 niños que se divertían como enanos con dos maestras llamadas Señorita Pony y Hermana Maria.

La bruja Eliza había hecho un hechizo tan fuerte que la magia del hado padrino no pudo romper del todo su encantamiento. Así que la pequeña no fue muy feliz que digamos, porque un dia la bruja Eliza llegó con una peineta para su cabello. La peineta pudo haberla matado de no ser por la ayuda de los enanos, pero la jalaron tan fuerte que desde entonces a la niña se le hicieron muchos rizos. Otro día llegó la bruja Elroy y le regaló un anillo envenenado. Los niños otra vez se dieron cuenta a tiempo y le pudieron retirar el anillo. Cady lo guardó como un recuerdo. La tercera ocasión el brujo Neil le tendió una trampa para que se perdiera en medio del bosque y llegara a su casa que estaba hecha de dulces, galletas y otra clase de golosinas. Le ofreció una suculenta manzana a la golosa niña. Al primer mordisco cayó desmayada en un sueño profundo y fue teletransportada con una varita mágica al hogar de Pony. Las maestras del hogar creyéndola muerta no tuvieron corazón para enterrarla y le hicieron un ataud de cristal donde creyeron dormiría por 100 años, pero al levantarle la cabeza el pedazo de manzana salió y Candy abrió los ojos. Las maestras creyeron que sería mejor cambiarla de hogar, así que la mandaron a vivir con un viejo comerciante que vivía con su segunda esposa y tenía dos hijas mayores que Candy.

Parecía que por fin lograría ser feliz, ya para entonces estaba más grandecita, de unos 14 años. Un día apareció un príncipe llamado Terry montando en su corcel blanco en la granja en que vivía Candy. Les dijo que haría su esposa a la primera que mejor le guardara un secreto y por más tiempo. A la mayor llamada Flammy le dijo que deseaba convertirse en actor. A la segunda llamada Annie le dijo que le encantaba hacer bromas sarcásticas y a Candy, que fue la que más le gustó, le dijo el nombre de su madre. 

El príncipe anduvo por los alrededores por varias semanas hasta que oyó por la voz de un pozo el secreto que le había dicho a Flammy. Se decepcionó de la primera hermana y continuo con su viajes por los reinos mágicos. Mientras tanto Candy era mandada a hacer todos los mandados. Su madrastra la mandó a comprar una lámpara y como hacía frio se tomó la consideración de mandarla con una caperuza roja. La madrastra que en realidad era una bruja llamada Susana se encerró mientras tanto en su cuarto y se miró al espejo diciéndo: “espejito, espejito, quien es la más bella mujer en este reino. Bueno que digo en el reino, en el Universo entero.”

[Espejo Rebelde:] pues la neta que tu no eres mi reina, pero Candy, ella si que fit fiu (chifló el espejo)

[Susana:] Espejo insolente te voy a romper en una de esas

[Espejo Rebelde:] me vale, tendrás que comprarte otro y te puede resultar peor

Candy siguió el camino amarillo de siempre para llegar a la tiendita de la esquina. En el camino se encontró al Archie feroz que quería comprar valentía para ser capaz de comerse a una abuelita, así que acompañó a Candy por el camino amarillo. Después se encontraron al buen guardabosques Tom que quería comprar un corazón, entonces los tres siguieron su camino. Cuando llegaron a la tienda el encargado ya no tenía corazones ni valentía, así que le vendió a Archie una nueva dentadura con dos colmillos filosos que lo convirtió en un vampiro de sangre dulce y a Tom le dio un reloj despertador. Como Candy no sabía que clase de lámpara necesitaba Susana, el vendedor la persuadió de comprar una muy vieja y enpolvada lámpara de aceite y tres frijoles mágicos por tan solo el precio de una sola lámpara. Candy aceptó y salió de la tiendita. Frotó la lámpara para limpiarla y salió un ser llamado Hermana Grey que si que tenía genio. Le dijo a Candy que le otorgaría tres deseos

[Candy:] muy bien ya se que es lo que quiero pedir. En primera deseo que esta lamparita quede como nueva (la lámpara se limpió automaticamente y quedó rechinando de limpio). Creo que no debí haber gastado tan así el deseo. Bueno, ahora deseo tener una colección de diferentes tipos de lámparas, así no me regañará Susana por haberle llevado la equivocada. (Su deseo fue concedido). Muy bien, uno más, ups, son muchas lámparas. Deseo algo con que poder transportarlas. 

Y entonces las lámparas aparecieron en un carrito de super y la lámpara maravillosa desapareció con todo y genia. Candy regresó y no pudo ser reprendida por Susana. Sin embargo le encargaron muchos que haceres por varios años. Un día cualquiera que extrañamente pudo salir a pasear, se encontró con la estatua del príncipe feliz Albert. Le pareció tan viva la estatua que se puso a platicarle

[Candy:] asi que te llaman el príncipe feliz, será por esos ojos tan azules y brillosos

[estatua:] ¿Quién te dijo que soy feliz?. ¿Eres tu la golondrina que tenía que visitarme en invienro?

[Candy:] No, en primera estamos en verano, en segunda no soy una golondrina, y en tercera me estoy volviendo loca por estar hablando con una estatua

[estatua:] Oye, yo soy un principe de verdad, solo que estoy bajo un encantamiento. Tal vez puedas ayudarme, es algo muy simple, solo debes quitarme el anillo que tengo en mi dedo de piedra y usarlo por una semana.

Candy aceptó y guardó aquel segundo anillo. Como era muy olvidadiza no pudo recordar como volver al lugar donde estaba el príncipe y no pudo comprobar que una semana después se transformó en un apuesto y gallardo joven. 

En otra ocasión, un dia de invierno, la mandaron de nuevo por las compras. Candy tenía frío y se perdió en el bosque. Se encontró de repente con una zorra y con un gato ciego que eran los brujos Eliza y Neil disfrazados. Querían engatuzarla para quedarse con el poco dinero que llevaba. Como los villanos se salieron con la suya, Candy se quedó sola y triste en los oscuros bosques. De repente llegó a una fogata donde había doce hombres. Eran en realidad doce hermanos llamados enero, febrero, marzo, etc. Les cayó muy bien Candy y la acojieron con todas sus penas. Hubieran deseado que se quedara con ellos como una hermana más, pero como Candy debía regresar le dieron como obsequio un anillo mágico.

[Noviembre:] cada vez que necesites nuestra ayuda solo debes hacer rodar el anillo y nosotros apareceremos.

Candy regresó a la casa de la bruja Susana. Para su sorpresa ella no estaba, solo estaban sus hermanastras y su padrastro que acababa de llegar de uno de sus viajes. Les había prometido a cada niña que le traería un regalo. Les dió sus regalos a Flammy y a Annie, después llamó mandar a Candy y le dijo: 

[padrastro] Te he traido la rosa blanca que me has pedido bella hija, pero a cambio de ello deberé quedarme a vivir con la bestia que custodiaba esta flor llamada dulce Candy. Así que prepara mi maleta y que no se te olviden mis pañuelos desechables.

[Candy:] No padre, yo no puedo permitirte eso, seré yo quien cumpla el castigo, dime como llego. 

El padrastro le dio un anillo mágico (va en serio que va a ser la señorita de los anillos), ella se lo colocó en uno de sus dedos y apareció en un portal lleno de rosas. La Bestia se mostró ante ella. Se llamaba Anthony y le dijo que por celar tanto a sus rosas había sido convertido en un monstruo por la bruja Eliza y que con el amor puro de una mujer podría convertirse de nuevo en el apuesto príncipe que era. Candy y el príncipe Anthony se enamoraron, y un dia de esos Candy recordó los frijolitos mágicos y los plantó en el jardín. Crecieron unas largas plantas que llegaban hasta el cielo donde había un castillo.

La bestia y Candy subieron y encontraron a un gigante de barba azul que los invitó a pasar. Pero no sabían que el gigante era en realidad la bruja Elroy disfrazada. Fueron encerrados en una jaula de barrotes muy largos y sin techo donde la bruja Elroy les daba de comer muchisimos manjares. Se dieron cuenta de que iba a comérselos a ellos y buscaron la manera de escapar, entonces un hada muy pequeña de nombre Campanita apareció volando y virtió en ellos unos polvos mágicos que les permitió salir volando por el techo. 

Anthony se sujeto fuertemente del cuello de la bruja mientras Candy corria a la entrada. En eso apareció un mapache con botas que era amigo de Candy y haciéndole burlas a Elroy hizo que se convirtiera en caballo pero entonces la bestia Anthony se cayó. Candy lo creyó muerto y lloró amargamente sobre él. El jóven se convirtió entonces en un apuesto príncipe dejando al olvido su apariencia de Bestia, al despertar decidió irse volando a la tierra de Nunca Jamás. Mientras tanto el príncipe Terry se enteró por la boca del vampiro Archie Feroz del secreto que le había contado a Annie, por lo que debería hacer su esposa a la tercera hermana. Solo que para entonces estaba un poco alejado del reino de Candy.

Candy con el corazón destrozado regresó con su familiastra. Ahí recibió la invitación a un baile que ofrecía el príncipe feliz Albert de la tierra de Puppelandia para encontrar una dama que compartiera con él su reinado, ella se acordó del chico estatua y se entusiasmó con la idea de verlo convertido en un joven de verdad. Sus hermanastras estaban felices pero le dieron tanto que hacer a Candy que no le quedó tiempo de hacerse un vestido. Sus padastros ya se habían ido con sus hijas al baile, obviamente Susana se había esmerado en su arreglo para tratar de conquistar al príncipe. Candy se quedó llorando en la cocina que tenía que barrer. De repente apareció su hado padrino Stear.

[Stear:] Yo se lo mucho que deseas asistir al baile, así que fui con el sastrecillo valiente y te traje un vestido, no te preocupes, no es invisible, también puse a trabajar a los duendes ayudantes del zapatero y te traje estas zapatillas de cristal.

[Candy:] Perfecto, nada mas me gustaria saber como se supone que voy a llegar porque a veces se tarda mucho en pasar el camión y no puedo correr con tacones.

[Stear:] a ver, veamos que hay por aquí en tu cocina... gallinas, jitomates, zanahorias, calabazas de castilla, cebollas... Umm creo que haré un rico consome de pollo. ¿No tienes una calabaza como las de Halloween y unos ratoncitos parlanchines?

[Candy:] Qué te pasa, tengo tan limpio todo que no hay ratones, de vez en cuando hay gusanos y cucaracahas pero esos creo que salen del cuarto de mi madrastra.

[Stear:] No importa, esa escoba nos servirá y mira es una Nimbus 2000, llegaremos en poco tiempo al baile. (Recuerden que también vivía ahí la bruja Sustana que tenia que volar de vez en cuando en escoba como buena bruja)

Candy y Stear se fueron volando al baile, aunque tuvieron un poco de tráfico porque muchas brujas querían conocer al príncipe Albert. Finalmente llegaron. 

[Stear:] me faltaba arreglarte el peinado. (Agitó su varita y a Candy le salió una gran berruga en la nariz, su cara se puso verde y sus cabellos negros.) oh no, esta chafaldrana de varita me falló. Te hice ese horrible maleficio. Solo hay dos maneras de acabar con él. Una es un contrahechizo temporal que te durara hasta la media noche. Pero ese estado regresara de nuevo hasta que llegues a la otra solución que es hacerle una camisa a un príncipe con una planta exótica bordada totalmente con tus manos, y mientras la haces no deberás decir ni una sola palabra. Entonces, ¿qué hacemos?

[Candy:] las dos cosas. El baile ya comenzó, asi que aunque sea temporalmente dejame como estaba y mientras ve a buscar la planta que dices para que después haga la camisa

[Stear:] Bien, entonces, abracadabra, patas de cabra, la coja gusana es cucaracha.

Candy quedó ahora si como una diosa capaz de cautivar a cualquier hombre. El príncipe Albert vestía a la usanza escocesa y al ver entrar a Candy la sacó a bailar. Bailaron y platicaron por horas y horas hasta que sonó el reloj doce veces, entonces del reloj salió el rey rata con tres cabezas que no era mas que la bruja Elroy que después de caballo se había convertido en rata y las luces se apagaron. Candy en el sustó abrazó al príncipe y un prendedor con forma de águila cayó en el bolsillo del vestido de Candy. No sintió cuando el prendedor caía, pero si cuando la berruga le salia en la nariz y entonces se fue corriendo dejando en la escalera del palacio su zapatilla de cristal.

Montada en la Nimbus 2000 regresó a la casa de sus familiastra y después de cenar lo que el hado padrino había dejado del consomé de pollo se encerró en una de las torres del castillo y ahí encontró una rueca y las plantas necesarias para hacer la camisa. Susana al dia siguiente consultó a su espejo: “espejucho, espejucho, ¿quien es entre las Miss Universo la mas hermosa?”

[Espejo:] pues por culpa del hado padrino de Candy creo que tú, frentona, felicidades, y ahora que te dije lo que querias oir, podrias colocar tu retrato envejecido en otro lugar, mira que se ve horrible

Gracias a las palabras del espejo Candy no fue interrumpida de su labor. Sus cabellos de bruja crecían con gran rapidez y para que no le estorbaran los peinó en una trenza. Un dia de esos el príncipe Terry llegó finalmente a la casa. Después de comunicarles a Flammy y a Annie que habían perdido por haber comunicado los secretos que les había dicho, buscó a Candy. Candy para entonces de verdad no podía hablar porque la bruja Sustana la había hecho cantar para ella y así ella se posesionó de la voz de la chica. Candy ya había terminado la camisa y entonces lanzó su larga trenza por la ventana para que Terry pudiera subir. El príncipe llegó hasta donde estaba Candy y ella le colocó la camisa encima. Su cara de inmediato volvió a ser la de siempre y sus rizos rubios aparecieron de nuevo. Además renació en ella una melodiosa voz.

[Terry:] muchas gracias dulce princesa, me queda muy bien esta camisa. A propósito, el otro día te vi a lo lejos trepar a un tallo de frijol como Tarzán, así que te llamaré Tarzán pecosa. Oye, muchas gracias por no haber rebelado el secreto que te dije

[Candy:] ¿cuál secreto?, creo que se me olvido

[Terry:] bueno eso no importa, ahora que sabes que ganaste ¿quisieras ser mi princesa?

Antes de que Candy contestara Annie apareció en la torre y les dijo que el príncipe Albert y su ayudante George estaban abajo y querían mostrarle un zapato. Candy y Terry bajaron.

[Albert:] Pero si ella parece mi dulce compañía del baile, y además es la chica que me rescató conservando el anillo. Hola Terry, mi hermano del alma

[Terry:] ¿Qué onda Al?, ¿que haciendo por estos lares?

[Albert:] Pues andaba buscando a la dueña de este zapatito para hacerla mi esposa. Solo me falta probárselo a esta linda doncella

[Terry:] Pero ella será mi princesa, será mi Tarzán Pecosa

[Albert:] Yo la vi primero

[Terry:] No es cierto, yo la conoci primero

En eso llegó al lugar el príncipe más apuesto de los cuentos de hadas. El joven Zar Iván irrumpió en el lugar y con un arco y una flecha dio justo en el centro del corazón de la bruja Sustana. Se oyó un horrible ruido en su recámara. Su cuerpo y figura que la hacían verse joven y hermosa se transformó ante sus ojos en el de una gusana frentona anciana con patas de cucaracha y cadavérica. Se derritió convirtiéndose en una hoorible mancha que solo un poderoso limpialfombras podría quitar. Las horribles hermanastras Flammy y Annie se transformaron en personas buenas y nobles.

[Iván:] Dulce Candy. Yo he viajado desde las lejanas tierras de Rusia con el fin único de encontraros. Una sabia bruja Baba Yaga me informó que aquí os encontraría pero que antes debía acabar con todo un grupo de brujos malos, así que comencé tan dificil tarea en mis tierras acabando con unas cinco brujas Baba Yaga malvadas con los dientes de hierro que se comían a los niños y con el Rasputín que tenía complicidad con un murciélago albino. Después anduve por toda Europa donde no encontré más que a un tal Voldermort que me dió mucho trabajo pero era menestar acabar con él y así lo hice. Anduve en otros mundos y fue en estas tierras que encontré más maldad y terminé con una rata de tres cabezas que había encantado a mi amigo Cascanueces, acabé además con un brujo llamado Neil y con una bruja llamada Eliza. Creo que fui muy oportuno porque estaban tramando algo y finalmente he venido aquí a terminar con la injusta bruja Sustana. Yo amada Candy White desearía poder convertiros en mi amada esposa

[Candy:] ¿qué haré?, de tin, marín, de do, pingüe... no eso no, vámonos por partes. Príncipe Alberth, toma este prendedor. Se te cayó el día del apagón. Príncipe Terry, eres muy guapo, pero me molesta que me digas Tarzán pecosa.

[Iván] Por favor pruébate este anillo de compromiso 

Candy aun no se había decidido cuando se probó el anillo, lo colocó en el único dedo que tenía libre, entonces se oyó una ráfaga de viento y apareció un espíritu que era capaz de concederle un deseo a la persona que juntara en una misma mano cinco anillos mágicos distintos.

[genio viento] Oh respetable Señorita que posee el poder de los anillos, qué deseo debo cumplir

[Candy] Oh, qué bien, un deseo más. Deseo estar en el lugar de un sultán rodeada de un harem conformado por los príncipes Terry, Albert, Anthony, que estén también Archie feroz y mi hado padrino Stear, y este guapo Zar Iván, y de paso uno que otro bishonen, empezando por Rick hunter, Kenshin, Shun,... (tres días después)... ah sí, y Yue.

[genio viento], cinco minutos más mamá, ¿ah qué?, ah si, el deseo. Concedido

Y la princesa Candy White vivió feliz para siempre rodeada de todos los chicos guapos habidos y por haber. Y colorín colorado, este cuento se ha acabado

Notas de la Autora: bueno esta fue una ocurrencia que me surgió a partir del nombre de Candy: Candy White (olvídense de la formalidad de Candice White Andley) y pues se me ocurrió mezclar varios cuentos de hadas como La Bella y la Bestia, la Bella Durmiente, Blanca nieves, la Cenicienta, Rapunzel (al que conozco como Melisa), Aladino y la lámpara maravillosa, Pinocho, Los cisnes encantados, los tres secretos, etc., otras historias mas recientes como Peter Pan, El Mago de Oz, hasta metí cosas de la historia de mi cuñado Harry Potter. Espero hayan disfrutado esta extraña lectura.
